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CATEQUISTA/MINISTRO: Queridos niños: Los Evangelios nos enseñan el secreto de 

la verdadera riqueza y felicidad, ciertamente no nos invitación a hacernos 

pobres, ¡sino a hacernos ricos! 

«Bienaventurados ustedes, los pobres, porque suyo es el reino de Dios». Es decir: pobres 
que poseen un reino, ¡y lo poseen ya desde ahora! Aquellos que deciden a aceptar a 
Jesús en su vida y corazón, como cada uno de ustedes, son en efecto, desde ahora hijos 
de Dios, son libres, son hermanos, están llenos de esperanza de inmortalidad, herederos 
del Cielo. Que estas bienaventuranzas, los animen a perseverar en este camino de 
preparación, despojándose de los bienes pasajeros del mundo, para enriquecerse con el 
amor de Jesús, a poner su esperanza en cada una de sus promesas. 

Se entrega las bienaventuranzas en forma de poster. 

 

CATEQUISTA/MINISTRO: Ahora niños, digan con voz fuerte, las bienaventuranzas 
que el Señor Jesús enseñó a sus discípulos, para testimoniar la alegría de la 

salvación que nos ha venido a traer. 

Niños: 

• Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos. 

• Bienaventurados los mansos porque ellos 

poseerán en herencia la tierra. 

• Bienaventurados los que lloran, porque ellos 

serán consolados. 

• Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos 

serán saciados.  

• Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán 

misericordia. 

• Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos 

verán a Dios.  

• Bienaventurados los que buscan la paz, porque ellos 

serán llamados hijos de Dios. 

• Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de 

ellos es el Reino de los cielos.  

• Bienaventurados serán cuando los injurien, los persigan y digan con 

mentira toda clase de mal contra ustedes por mi causa. 

Alégrense y regocíjense porque su recompensa será grande en los cielos. 
(Mt 5, 3-12). 

Rocía a los niños con agua bendita. 
Invita a pegar este poster en algún lugar visible de su casa, para concluir la oración se puede hacer 

un canto alegre y se invita a los niños a regresar a su lugar y despedir la breve reunión 
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